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CARTA ABIERTA DE LA FEDERACIÓN DE SERGENTOS MALÉVOLOS
Nos enfrentamos al peligro desde dentro y desde fuera. Necesitamos la ley y el 

orden. Sí, sin ley ni orden nuestra nación no puede sobrevivir. 

Nuestras calles están atestadas de gente lavaparabrisas, “raperos”, mendigos y 
criminales que venden cigarrillos al detal. Minorías irrespetuosas amenazan a la 
policía con gestos obscenos y frases como “¡Manos arriba! ¡No disparen!”. Rebelde 
jóvenes infestan espacios públicos que muestran falta de respeto a la autoridad. 
Extranjeros, con acentos extranjeros, recorren abiertamente las calles que representan 
una amenaza terrorista en curso e inminente. Los llamados manifestantes, in�ltrados 
por agitadores fuereños sin si dirigidos por los mismos, esceni�can disturbios 
constantes, particularmente antes golpizas y disparos con niveles masivos de balas de 
goma y gases lacrimógenos. 

¿Por qué estamos dando bandazos hacia el abismo? La respuesta es simple: Los 
o�ciales en las primeras líneas son las víctimas de abuso constante. Como un policía 
que ha trabajado en todas las partes de esta ciudad, puedo dar testimonio de que yo, 
y cada otro policía, entendemos muy bien que las declaraciones periódicas por parte 
de funcionarios públicos que prometen investigar la llamada “extralimitación policial” 
son sólo para el consumo público. Pero aún así, esas declaraciones son ofensivas. 

Cuando “paramos y registramos” a cientos de miles de jóvenes de las minorías, e 
implementamos los niveles adecuados bien establecidos de insultos racistas, amenazas 
físicas y registros ilegales, ¡nos tachan de “racistas”! Además, por simplemente facilitar 
la eliminación violenta en masa de sectores enteros de “personas” de la sociedad 
según su raza, ¡nos tachan de agentes de “genocidio!” 

Cuando aplicamos técnicas policiales de punta desarrolladas por nuestras fuerzas 
armadas y aquellas de nuestros aliados, en Afganistán y Gaza, para darles a los 
llamados manifestantes una lección que nunca olvidarán, nos tachan de “fascistas 
militarizados”. 

Cuando nos in�ltramos en instituciones religiosas y perseguimos a una comunidad 
religiosa entera como terrorista, nos tachan de “islamófobos”. O, violadores de una 
supuesta “Carta de Derechos”. 

El acto sencillo, adecuado y completamente rutinario de abusar sexualmente de una 
mujer por aventurarse cerca de una protesta “Ocupar”, y luego por enviarla a la cárcel, 
era lo único que era necesario para tacharnos de “cerdos” y a�rmar que hay algo mal 
con la represión violenta del disentimiento en lugares públicos. 

Y hay más. ¿Hay alguien que aprecie el trauma emocional que salga en las noticias 
un video o Facebook de uno de sus socios más cercanos posando en vestiduras del Ku 
Klux Klan o quien se presuma de supremacista blanco asesino en masa? Para los 
agentes de policía, hiere y duele tener que salir en la televisión y �ngir estar 
“sorprendido” de que un compañero klanista miembro o nazi fuera denunciado por 
ser klanista o nazi. 

Y cuando, en un día normal, al ejecutar el protocolo estándar para tratar a un hombre 
negro sospechoso de vender cigarrillos al detal, los agentes de la policía mataron por 
estrangulamiento a un hombre sin arma y lo dejaron morir en la calle, tenemos que 
soportar la retórica abusiva de parte de la gentuza que nos asignan a matar, junto con 
los traidores de otros sectores de la sociedad. En esos momentos, cuando nos suenen 
al oído los gritos de “¡asesinos!”, se aprecia tanto la camaradería especial que une a la 
comunidad policial y nuestros seguidores. 
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